
ntre algunos ministros había
circulado la idea de que había
que hacer algo. La patología
del presidente amenazaba
con extenderse, ya había afec-

tado gravemente al ministro Acábalos, que
había ofrecido al menos ocho versiones, y
por entregas, de su reunión clandestina con
la vicepresidenta venezolana Delcy Rodrí-
guez, reconocida violadora de los derechos
humanos en su país. Carmen Alopex tam-
bién estaba infectada. Incluso Pablo Checas
se había atrevido a sugerirle al presidente
Pérez que podría trasladarse a la planta 
del Hospital Gómez Ulla, la Unidad de Ais-
lamiento, también llamada verde. Por su-
puesto, no había tenido éxito, solo recibió un
abrazo de esos del presidente. Muntadas,
pareja del vicepresidente y, por tanto, minis-
tra, le había dicho al padre de sus niños que
la mitomanía, también llamada pseudología
fantástica, es un trastorno por el cual el mi-
tómano, o mentiroso patológico, desarrolla
una conducta repetitiva del acto de mentir,
alcanzando así beneficios inmediatos, como
la admiración o la atención, «así que no te
fíes, Pablo», y se calló.

Pero lo que traía intrigados a los políticos
y a la ciudadanía es que la mentira compul-
siva que se adueñaba, hasta ahora, de tres
miembros tan destacados del Consejo de
Ministroscoincidía con el coronavirus, que

desde Wuhan ya había causado  muertos
y más de . contagiados. Allí, el gobierno
chino, comunista, mentía, como es natural,
y muchos creían que también hasta la O
MS, que había defendido que se trataba de
un «brote con múltiples efectos adversos»,
todo para no decir pandemia. Eso sí, insistía
en que había que combatir los rumores.
Ahora, los que mienten todos los días solo
quieren mentir ellos y les indigna que otros
digan la verdad. ¡Qué nivel, Maribel!, excla-
mó Jacobo frente al televisor y junto a Ma-
rina. Ella le preguntó si había advertido
cómo el PCCH había logrado desviar un
poco la atención  internacional con la cons-
trucción de un hospital en solo diez días. «Lo
guionaron todo», volvió a abrir la boca, som-
noliento, mientras ella se aburría con el
mando.

Cuando se conoció la hipótesis de que po-
drían ser los murciélagos los transmisores
de la enfermedad, Gran Mariscal hizo un
chiste por teléfono a la ahora Fiscal General,
Dolores Prietos, diciendo eso de que «como
los chinos se lo comen todo», «y las chinas»,
replicó ella, y los dos se rieron la mar de bien. 

Por su parte, Manuel Castrojo, ministro
de Universidades, un recomendado de Co-
lada, también hacía sus gracias, pues su es-
tado de satisfacción tras ser nombrado mi-
nistro -lo que nunca llegó a imaginarse en su
lujosa casa de California, solo comparable a

la de Galapagar del Checas- le procuraba
cierto ingenio, y así se burlaba de Acábalos
y su madrugada a bordo del Falcon LX
y la historia de Delcy en la terminal de Bara-
jas. El caso, se dijo, es que el presidente no
ha recibido a Miauidó, lo que no sé es si se
habló de la privatización de PDVSA, que ahí
hay un buen bocado.

El presidente, que siempre se creyó muy
listo, había diseñado una estrategia consis-
tente en decirle a cada interlocutor lo que
podría escuchar con cierta tranquilidad. Así,
a Patán le dijo que tenía que creerle, que
iban a llegar a acuerdos satisfactorios con
ERC pero que, en público, el mensaje ten-
dría que ser otro. Por su parte, a la opinión
pública, y esto era lo que debían repetir los

ministros y el partido, el argumentario -
made in Cuadrado- se resumía en que, de
ninguna manera, se llegaría más allá de la
Constitución y que el diálogo era imprescin-
dible para lograr una salida a una cuestión
que era política. Pero el principal problema
que encontraba esta estrategia -y Pérez era
consciente- es que su reto cada vez tendría
sería mayor pues, a modo de un sistema pi-
ramidal, una apuesta tras otra le comprome-
tía sucesivamente a mentir más. En el fondo,
se decía, él ya había salido victorioso de otros
embates políticos, en su propio partido y en
competición con otros, así que por qué no
iba a superar este. Ni se imaginaba las ma-
quinaciones de Checas y sus camaradas
para un golpe de palacio este invierno. Fran-
cisco de Quevedo había escrito mucho an-
tes:

Si las mentiras de fortuna, Licas,
te desnudas, veraste reducido
a sola tu verdad, que en alto olvido,
ni sigues, ni conoces, ni platicas (…).

¿Qué tienes, si te tienen tus cuidados?
¿Qué puedes, si no puedes conocerte?
¿Qué mandas, si obedeces tus pecados?

Furias del oro habrán de poseerte,
padecerás tesoros mal juntados,
desmentirá tu presunción la muerte.
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